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 lle
va
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Ta

m
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ho
sp

ita
l. 

Si
em

pr
e 

qu
e 

se
 c

ru
za

ba
 c

on
 a

lg
ui

en
 

en
 la

 c
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a 
ab

ue
la

 lo
 s

al
ud

ab
a 

co
n 

un
 s

on
ris

a.
 E

lla
 h

ac
ía

 s
en

tir
 im

po
rta

nt
e 

a 
cu

al
qu

ie
ra

.

Tú tam
bién puedes aprender a m

irar 
con el corazón. La Biblia nos enseña 
que seam

os bondadosos y com
pasivos.  

Así com
o Rocío y su abuela puedes 

tener un corazón lleno de am
or. ¡Dios 

te ayudará a ser bondadoso!

Rocío y su m
am

á recorrieron todas las 
ópticas de la ciudad hasta encontrar len-
tes iguales a los de la abuela. ¡Ahora las 
dos parecían gem

elas! 

Los lentes de Rocío eran tan m
ágicos 

com
o los de su abuela. Desde el día que 

recibió esos lentes, ella aprendió a m
irar 

con el corazón. 

Rocío em
pezó a ayudar a otros, igual 

que su abuela. Cuando veía a alguien 
en la escuela que parecía estar triste, se 
acercaba para ofrecer su am

istad. 

Rocío le pidió a su m
am

á que le com
-

prara lentes com
o los de su abuela, 

porque para ella eran m
ágicos.

–Los lentes de tu abuela no son 
m

ágicos –le dijo su m
am

á–. No 
creem

os en la m
agia. ¡Es su corazón! 

Tu abuela m
ira con el corazón. Ella es 

bondadosa y com
pasiva. Cuando ve 

las necesidades de la gente les ayuda. 
Eso es m

irar con el corazón.

¡Yo quisiera m
irar con el corazón! 

pensaba Rocío. 
A
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Para m
ás historias visita:

www.clubperlita.wordpress.com

www.herm
anam

argarita.com

Sean bondadosos y com
pasivos  

unos con otros, y perdónense 
m

utuam
ente, así com

o Dios 
los perdonó a ustedes en Cristo.
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Rocío adm
iraba a su abuela 

y quería ser com
o ella.
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